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El rearme

N
uestro presidente de gobier-
no está claramente incómo-
do con el término «rearme» 
como definición de lo que la 
Comisión de la Unión Euro-

pea (UE) propone emprender colectivamen-
te para disuadir al Sr. Putin de que intente 
hacer con nosotros lo de Ucrania.  Lo de rear-
me –tratar de conseguir ahora los medios que 
deberíamos tener ya de no haber subrogado 
en los norteamericanos nuestra seguridad– 
puede sonar a algo violento como temible es 
también lo que nos amenaza: el ejército de 
Putin y la indiferencia de Trump. El Sr. Sán-
chez intenta disimular el nombre –que no el 
contenido– de lo que Europa debe hacer en 
esta hora de desafío con conceptos tales 
como Seguridad y Defensa y mencionando 
otras respetables materias que no tienen casi 
nada que ver con la amenaza que se cierne 
actualmente sobre Europa. Intenta hacer pe-
dagogía hoy mismo en el Congreso. Tratare-
mos modestamente de contribuir a aclarar 
ideas.

Todas las armas de fuego tienen gatillo o al 
menos un mecanismo de disparo. Tan im-
portante como la capacidad del arma es la 
voluntad de apretar este gatillo cuando llegue 
la ocasión siempre que te asista –como dice 
el canto a la fiel espada triunfadora– el dere-
cho y la razón. Y que mayor justificación hay 
que tratar de preservar nuestras libertades y 
manera de ser. Cuando alguien es incapaz de 
pronunciar la palabra «arma», cabe la duda 
de si se atreverá a dispararla cuando la situa-

nes que edificaron su nación sobre un gas 
ruso barato y una exportación sin límites 
mientras enterraban el pasado violento. Todo 
esto los volvió aún más pacifistas que noso-
tros y ahora tienen que empezar a redescubrir 
la geopolítica bajo presión.

Cuando empecemos a rearmarnos  debe-
ríamos evitar los pecados del pasado y hacer-
lo ante el pueblo español con luz y taquígra-
fos. No se puede mentir a la vez a la Nación, 
a la UE y a la OTAN. A la Nación diciéndole 
que se va invertir muy poco en cosas que ha-
cen ruido y que encima las van a pagar otros. 
A la UE comunicándoles que nuestro tamaño 
nos hace respetables pero que su sistema de 
inversión para parar la amenaza rusa y repar-
tir cargas no es acertado ni ecológico. El pla-
neamiento de fuerza militar es multianual 
por naturaleza y exige estimar el horizonte 
económico para que los distintos elementos 
–plataformas, municiones, personal, mante-
nimiento, etc.– estén sincronizados. Y esto no 
es nada rápido ni sencillo. Sin estabilidad 
económica el resultado final no es satisfacto-
rio. Esto es lo que ha pasado con los últimos 
esfuerzos inversores.

Ya ven en que consiste mi contribución a 
la pedagogía pública que propone hoy el Sr. 
Sánchez: rearme por desagradable que sea 
su nombre, claridad con lo que se haga por 
la defensa de nuestra patria, solidaridad con 
nuestros camaradas europeos y explicar a los 
españoles que aunque no vean ahora la ame-
naza cuando empezaran a percibirla sería 
demasiado tarde. El rearme moral y material 
que tenemos que emprender durante los 
próximos años exigirá un esfuerzo notable. 
Pero merecerá la pena porque la idea de Es-
paña y Europa es muy atractiva.  Somos mu-
chos y mejores. Solo nos falta unidad y em-
pezar a llamar a las cosas por su nombre.

ción lo demande. Por eso creo que el no que-
rer mencionarla incapacita al dirigente para 
ordenar su uso y en este caso el tener todo el 
armamento del mundo no servirá para nada. 
Como ven, no estoy hablando de semántica; 
si hay que hacer pedagogía sobre algo, hága-
se sobre la amenaza que tan claramente per-
ciben otros en la UE.

A la situación de descapitalización profun-
da en la que se encuentran las Fuerzas Arma-
das (FAS) españolas han contribuido sucesi-
vos gobiernos posteriores al del Sr. Aznar. Con 
el presidente R. Zapatero nos sumimos en 
una crisis económica de tal calibre que los 
militares comprendimos que la primera prio-
ridad era salvar la Nación o al menos su sis-
tema financiero. El mandato inicial de Rajoy 
fue más de lo mismo; en el segundo, ya supe-
rada la crisis, no se hizo nada –dolorosamen-
te– por las inversiones militares. Con el Sr. 
Sánchez –a partir de junio del 2018– se em-
pezó a invertir algo en adquisición de nuevos 
medios pero de tapadillo lo que es entendible 
por los socios políticos que sostienen su go-
bierno pero perjudica profundamente el pla-
neamiento de obtención de fuerzas militares. 
La falta de inversión militar desde el lejano 
2004 unida a la perdida de efectivos no se 
podrá reparar en tan solo un año. Hará falta 
un esfuerzo considerable y continuado para 
salir del hoyo y también mucha pedagogía –
de la buena– para explicar por qué hemos 
caído tan bajo militarmente y cuál es nuestro 
riesgo. Con poner en la TV las noticias sobre 
Ucrania nos podemos ir haciendo una idea 
de la amenaza que tendremos aquí dentro de 
unos cuatro o cinco años. Es decir, habrá que 
rearmarse ahora que el Sr. Trump nos ha 
abandonado y también estar dispuestos a 
apretar el gatillo a la vez que rezamos para 
que no haga falta. La resolución hoy dismi-
nuirá la posibilidad de tragedia mañana. Pero 
en esta penosa peregrinación no estamos 
solos los españoles. Imaginemos, y es solo un 
ejemplo,  lo que estarán pasando los alema-
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El buen salvaje

Adolescentes 
con tableta

V
oy a empezar nom-
brando la serie de 
moda, «Adolescen-
cia», solo un mo-
mento, para que no 

salgan corriendo con la turra. 
Cuando nos da por algo somos 
insoportables. La serie trata, en 
parte, de  lo que quiere evitar la ley 
que el Gobierno llevará al Congre-
so «para proteger a los menores» 
en el entorno digital. Ahora mis-
mo, no solo hay que salvar a los 
adolescentes sino a los adultos de 
esos monstruos que ansían jugar 
a los marcianitos, pero con noso-
tros como diana. 

No crean que ese objetivo va a 
cumplirse. Al menos la generación 
de los actuales púberes crecerá 
con el cerebro tostado y un alma 
de demonio vuelta y vuelta. Desde 
que explotó la era tecnológica en 
los años noventa vamos tarde y 
mal. Primero se permitió que todo 
lo que había en internet fuese gra-
tis y cuando quisieron cazar a los 
piratas ya inundaban los mares y 
tenían al pueblo de su lado, pues 
se corrió la voz de que se trataba 
de robar a los ricos para dárselo a 
los pobres. Ciertos educadores 
llevan años advirtiendo de que el 
uso temprano de las pantallas y la 
anarquía de las redes sociales 
crean sociedades mal informadas 
y peor intencionadas. Nadie les 
hizo caso. Los consejeros de las 
comunidades autónomas anun-
ciaban la compra de pizarras y 
dispositivos digitales de los que se 
sentían muy orgullosos. Se inau-
guraban aulas con ordenadores 
como antaño pantanos. Antes una 
pantalla que la calefacción o el 
comedor. Pasar frío y hambre es 
analógico, muy siglo XX.

La inteligencia artificial ya ha 
entrado hasta las cocinas de nues-
tras casas y aún anda el legislador 
como si no hubiera tocado al  tim-
bre, pausadamente, mientras los 
robots conquistan la zona de inte-
rés. No es que la tecnología sea 
mala, al contrario, pero a los que 
mandan les da pereza enmendar 
sus renglones torcidos, entre otras 
cosas porque les supera. Una IA 
prepara mejores informes que 
muchos de nuestros representan-
tes y eso debe doler, como a los 
periodistas que escriban artículos 
sin faltas de ortografía.

Pedro Narváez


